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�enados en el tribunal de D10s, precisamente ·por el poco 
uso que ha'! hecho de esa facultad. Porque el primero y el 
más severo de los mandamientos del Cristianismo es el de 
servirnos de nuestra razón. "¿ Y por qué no juzgáis por 
vosotros mismos !o que es justo? " ( 1) Así hablaba ya 
durante su vida el Maestro á los que pretendían compren-

- der. todo lo que hay en el cielo y debajo del cielo, y que 

poi' esto mismo pensaban que podían dejar á un lado las
cosas del cielo que él les revelaba. Y al darles semejantes 

avisos, exhortaba á cada ':!no de ellos: " Mira que la lum­
bre que hay en ti, no sean tinieblas," (2) "porque si la
!umbre que hll.y en ti son tinieblas, ¡ qué grandes serán las

mismas tinieblas l " (3).
Luégo, mientras se hace uso de la razón, no se han per­

dido por completo la luz y la esperanza de la salvación;
'pero el que prefiere las tinieblas á la luz, hasta el punto 

de cerrar los ojos para escapar á la luz de la fe; el que 

apaga, ú oculta la -luz natural de su inteligencia, se juzg-a
á sí mismo como enemigo de la luz. ¿ Qué es lo que exige 

la fe sino que trib utemos á Dios un culto racional? (4)
"¿ Puede hacer algo mejor el hombre que someter todas
las cosa� al imperio de la razón? Todos deben hacer uso 

de esta facultad. Es la más bella y la más importante ocu­
pación; desaparecen ante ella todas las demás." (5) Así

habla el primer defensor de la rev�lación cristiana.
Todos los demás no hacen más que seguirle cuando

pregonan que el primer deber del hombre es hacer uso de 

la razón. En el mismo sentido se expresa Atenágoras.
"Para.conocer Ja ve'rdad, dice, no hay mejor ni más seguro
camino que poner en movimiento la razón que ha dado

(1) S. Lucas, XII, 57.
(,2) S. Lucas, XI, 35.
(3) S. Mateo, VÍ, 23.
(4) Rom .. XII, 1. 

(5) S. Justino Mart. _Dial. contra Tryph. 3.
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'Dios -al hombre" ( I ). "Todos los hombres están obligad�s á

-encaminar todos sus esfuerzos hacia la verdad, Y el �ammo 

para llegar á ella es el uso de la razón, porque bien em•

1 d. S J ónimo conduce al
:;pl·eada la razón natura , ice an er , 

-conocimiento-de la verdad, y desvía del err6r" (2 ). "Os _con-

. é' ól · a vez s1 en-
j· uro añade $an Agustín, que examrn is s o un 

· ' bl. e la 
,contráis en la naturaleza humana algo más su ime qu 

razón, esa cabeza, ese ojo del alma." (3)

Si razona bien San Agustín, será necesario seguirle. Si

hacéis uso de la razón, no os contentéis con hablar de ella;

llegaréis de esta manera á la verdad , y por la verdad á

,'-la paz. 

ALBERTO MARÍA WEISS

de la Orden de Predicadores

--◄----

ARlSTOTELES 

SOBRE LA CONSTITUCIÓN DE ATENAS 

(Continuación) 

19. J?espués de este acontecimieuto, 1� tiranía se hizo
"-intolerable. Hippias se tornó en hombre v10lento Y sospe­
ehoso. A muchas personas hizo dar muerte; á otras? des•
terró del país. Tres años después de la muerte de Hippar­

-co,empezó las fortificaciones de Munychia con el fin. de re-
tirarse allí, puesto que no. se creía seguro en la cmdad, 

1 Pero estando en esta obra fue destitu{do por Cleomenes, 
,Rey de Lacedemonia, en obediencia al oráculo que r�pe­
, tidaA ,veces había exigido á los espartanos el destronamum-

-(1) Atenágoras. De. resarrectione, 17. 
,(2) S. Jerónimo. Come.ntarios, in Eccl., 2, l· 
(3) s. Agustín. De libero arb., 2,,6, 13·
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to de la tiranía. Hé aquí la manera como se obtuvo la de­
cisión del oráculo. 

Los desterrados atenienses, encabezados por los Ale- · 
meonidas, no podían efectuar su regreso, y al contrario,, 
fracasaban cada vez que intentaban hacerlo. U na vez con· 
siguieron fortificar un puesto en el Atica, Lipsidro, so-­
bre el monte Parnaso, en donde se les unieron algunos par-­
tidarios de la ciudad; pero allí fueron sitiados por los ti-­
ranos y obligados á rendirse. 

Después de este desastre, se popularizó la siguiente­
canción: 

"Ay de ti, Lipsyclro, fortaleza traidora Y<! maldecida;. 
ay de vosotros los �ue allí perecisteis, hombres de noble 
cuna y de valor; hombres que allí probaron ser los dignos 
herederos de una noble raza." 

Habiendo, pues, como ya se ha dicho, fracasado en su 
empresa de vol ver á la patria, encargáronse de reedificar 
el templo de Delphos ( 1 ), para lo cual emplearon las grandes 
riquezas que poseían. Esto lo hicieron con el fin de asegu­
rar la ayuda de los Lacedemonios. La pitonisa, entonces, 
continuamente amonestaba á los que iban á consultar el 
oráculo sobre la necesidad de libertar á Atenas, y pronto 
consiguió que los espartanos se decidieran á hacerlo, aun 
cuando la casa de Pisístrato estaba á .ellos unida por los-. 
lazos de la hospitalidad. 

Pero esta resolución de los Lacedemonios también se, 
debió en parte al hecho de que la casa de Pisístrato se ha­
bía aliado con el pueblo de Argos ( 2 ). En tal virtud, envia-. 
ron primero á Anchimolo, por mar, á la cabeza de un ejér-­
cito; pero este Jefe fue vencido y muerto, por la, llegada. 
de Cineas de Tesalia, que vino á sostener á los hijos de Pi-

( 1) Este templo de Delphos babia sido incendiado, tal como lo cuen­
ta Heródoto. (II.-180). 

(2) Argos era la antigua rival de Esparta por la supremacía det➔ 

Peloponeso. 
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sístrato con una fuerza de mil caballeros. Encolerizados 
·-entonces los espartanos, enviaron á su Rey Cleomenes por

• tierra á la cabeza de un ejército más numeroso; y él, des­
pués de vencer á la caballería Tesálica, cuando ésta inten­
tó detener su marcha por el Atica, logró encerrar á Hip-

0cpias en lo que se conocía con el nombre de muralla pelasga, 
y allí lo sitió con ayuda de los atenienses. Sucedió, pues, 
,que estando ante la muralla, se capturó á los hijos de Pi­
sístrato en la tentativa que ést,3s hicieron de abandonar 
la ciudad, por lo cual capitularon los tiranos poniendo por 

-condición la salud de sus hijos. Y rindieron el Acrópolis á
·los Atenienses, después de haber obtenido cinco días para
remover sus efectos. Esto aconteció en el arcontado de
.Harpactides ( 1 ). Habían sostenido la tiranía por diez y
siete años desde la muerte de su padre, ó si se cuenta el
período de éste, había durado la tiranía cuarenta y nueve
años.

20. Después de esto, los jefes rivales en el gobierno del
.E�tado fueron Iságoras, hijo de Tisandro, partidario de los 
tiranos, y Cleisthenes, de la familia de los Alcmeonidas. 

-.Cleisthenes, porque fue derrotado en los clubs políticos, 
atrajo el pueblo á su lado, dándole franquicia á las ma-
sas. Por lo cual, hallándose Iságoras inferior en poder,
hizo que Cleomenes, á él unido por los lazos de la hos­
pitalidad, volviese á Atenas, y le persuadió á que borra­
se la profanación (2 ), alegando para ello, que los Alcmeo-

( 1) No se conocía el nombre de Arconto, pero ha podido estable­
�erse la fecha, por otras fuentes. El hecho acaeció entre los años 1 11 y 
510 a. C., probablemente en la primavera del último. El año oficial 
·ateniense empezaba en Julio.

(2) Es decir, desterrar la casa de los Akmeonidas, que se suponía
·estar aún manchada por el sacrilegio en el asunto de Cylón. Es la
misma frase usada después por los espartanos, cuando dijeron a los

.atenienses, antes de la guerra del Peloponeso, "que borrasen la profa­
nación,'' á fin de asegurar la caída de Perides, quien pertenecía á la
�asa de los Alemeonidas.
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nidas estaban aún bajo el peso de esa falta. En consecuen­
cia, Cleisthenes,-con unos pocos de sus partidarios, salió det 
país, y Cleomen�s desterró, por profanas, á setecientas fa­
milias atenienses. U na vez obtenido esto, quiso disolver el' 
Concilio para establecer á lságoras y á treseientos de sus 
partidarios como suprema autorida·d en el Estado. Pero el 
Concilio resistió, revelóse el pueblo, y entonces Cleomenes-,. 
Is�goras y los SUJ?S buscaron refugio en el Acrópolis. 
Aquí fueron sitiados por dos días, mas al tercero día se� 
convino en que Cleomenes .y sus partidarios se retirasen, 
de Atenas, y que Cleisthenes y los otros desterrados re­
gresaran á la patria. Y una vez obtenida esta ventaja,.. 
Cleisthenes vino á ser el jefe y el caudillo del pueblo ( t). _ 
Era natural esto, por ser los Alcmeonidas tal vez la causa. 
principal de la expulsión de los tiranos, y durante su go­
bierno, siempre estuvieron en perpetua guerra con ellos. 
Sin embargo, mucho antes de los atentados de los Alcmeo­
nidas, Cedón (2) intentó rebelarse contra los tiranos; de·• 
donde provino una canción ·tabernaria muy popular, que- ­
decía así: 

"Otra vez .\.!rindad � la salud de Cedón; honra<l el1 
nombre de un ciudadano verdadero y noble." 

21. Tuvo el pueblo buena razón ea depositar toda su.
- co_n6anza en Cleisthenes. Porque cuando éste se hálló á la
cabeza del pueblo, tres. años después de la expulsión de-

(1) Esta frase tiene casi el significado de un título oficial y deno-­
ta á la persona que, en cualquier tiempo, era considerada como el jefe 
aceptado de la de,nocracia. Err;el capítulo 28 se da una lista de estos,. 
caudillos •. 

(2) Hasta ahora, nada se ha sabido tocante á este personaje, salvo-­
lo que á él se refiere en la canción aquí apuntada; lo cual no es sufi­
ciente para determinar ni el carácter de su empresa, ni la fecha en que,--
. fue acometida. 

• La palabra Inglesa es "leader," con el aignüloado que ea ya conocido en otra h 

lengua■-(N. del T. eapaiíQIJ. 
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los tiranos, en el arcontado de lságoras ( 1 ), fue su primer 
medida distribuír toda la población en diez tribus, en lu­
gar de las cuatro que antes existían, con el fin de que mez­
clándose de una manera más completa los-miembros ddas 
diferentes tribus, tuviesen mayor número de personas, par-
ticipación en la franquicia ( 2 ). 

De aquí el dicho " no miréis á las tTibus," dirigido á 
aquellos que querían examinar la lista de las agrupacio­
nes (3). Ordenó después que el Concilio se compusiera de 
quinientos miembros, en vez de cn-atrocientos. Da esta 
manera, cada tribu enviaba cincuenta miembros, mientras 
que antes cada una enviaba ciento. Dividió también el país 
por <lemas (4), en treinta partes; diez de los distr!tos ve­
cinos á la ciudad, diez de la costa y diez del interior. Es­
tas las llamó Trittyes; y asignó por suerte tres de ellas á 
cada tribu, de tal manera que cada una tuviese una por-

(1) 508. A. C.

(2) No se comprende á primera vista por qué el dividir la pobla­
ción en diez·tribus en vez de cuatro, diera á mayor número de perso­
nas, participación en la franquicia. Sin duda el objeto de Cleisthenes, 
fue el de rebajar los antiguos sentimientos de familia y de tribu, que 
eran, por decirlo así, la base de las luchas políticas. Para ohteuer esto, 
estableció la nueva división, que no correspoudía á la subdivisión de 
las antiguas. Las nuevas se formaron con los esclavos emancipados y 
los extranjeros. E-�os no podían en manera alguna pertenecer á las 
tribus primitivas *, las cuales estaban organizadas por agrupaciones y 
familias pertenecientes á la aristocracia. 

(3) Significa esto que si las tribus no . tenían ahora relación nin­
guna con las antiguas agrupaciones, era por tanto inútil consultar las. 
listas de las tribus cuando alguno quería examinar el personal de las 
agrupaciones. De aquí q¡¡e la frase se hiciera proverb'ial al tratar de ha­
cer distinciones inútiles. Las agrupaciones eran divisiones de las an­
tiguas tribus y se componían de personas unidas por el parentesco,_ 
principalmente para fines religiosos ó sociales • 

(4) No se sabe el número total de demas, ó parroquias, pero según
Heródoto, parece que eran ciento. Con el aumento de población, creció 

· también su número, de modo que en el siglo tercero A. C. había ya 176.

• Olana, ea el texto lnglétl-[N. del TJ. 
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ción en cada una de estas tre divisiones. A todos aquellos 
que vivían en una dema cualquiera, los denominó compa­
triotas parroquiales ( 1 ), con el objeto de que los nuevos ciu­
dadanos fuesen conocidos por los nombres de sus respecti­
vas demas (2), y no solamente por el uso establecido de los 
apellidos de familia. De esta suertt;l los atenienses hasta el 
dfa de hoy se mencionan unos á otros con los nombres de 

\ 

sus demas. También instituyó los Demarcas, que tenían 
los mismos deberes de los antiguos Naucrarios. En cuanto 
á las demas, éstas tomaron el lugar de las naucrarias. Dio 
nombres á 'las demas; á algunas nombró seg ín las locali­
dades á que pertenecían, á otras por las persL'l.as que las 
fundaron. Por otra parte, él permitió que todo, conserva­
sen su agrupación y familia con los ritos de su rdigión, de 
acuerdo con las costumbres de sus abuelos (3). Los nom­
bres dados á las tribus fueron los diez que la pitonisa es­
cogió entre cien nombres de héroes nacionales. 

(Continúa) 

( 1) Fellow demesmen, en el texto inglés.
(2) Si los ciudadanos hubieran de conocerse únicamente por los ape­

llidos de familia, como sucedía hasta esa época, entonoes los nuevos ciu­
dadanos que gozaban de la franquicia, y cuyos padres habían sido es­
clávos ó extranjeros, habrían sido víctimas de una humillación muy 
notoria, al compararse con lós antiguos ciudadanos pertenecientes á 
las antiguas fan:iilias. Pero haciendo que el nombre de la <lema fuese 
parte _esencial de la descripción !le cada ciudadano, era fácil para cual-+ 
quier ciudadano, establecer sus derechos á la ciudadanía, con sólo nom­
brar la dema á la cual pertenecfa, aun cuando el nombre de su padre 
fuese desconocido ó extranjero. Así, en los últimos tiempos, vemos á 
los atenienses nombrarse oficialmente, con el nombre de su <lema y tam­
bién el de su padre. "Hipparco, hijo de Charmo, de Colytto." (Cap. 2.2); 
y algunas veces en lenguaje no oficial, con el nombre de la <lema, úni­
camente : " Callierato de Paeania " (Cap . .28). 

(3) De esta manera se mantuvieron las antiguas divisiones de las
antiguas familias, pero dejaron de ser también parte de la organizaciói;1 

�egular de la comunidad, para fines políticos. 




